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BEVKTA DE c a b a l l e r í a 
Y 

APUNTES DE SPORT 

A d v e r t e n c i a . 

Habiéndose cometido el error de citar en el 2." cuaderno, correspondiente al mes de 
Agosto y en el artículo de la Sección Doctrinal, Consideraciones sobre el mando de las 

masas de caballería, al rey Federico I , pág. 36 y 38, la ilustración de nuestros lectores 
habrá subsanado este involuntario error, comprendiendo hacíamos referencia á Federico 
II, el Grande, 
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E L H E L I Ó G R A F O DE CAMPAÑA S T O N E . 

( Conclusión.) 

De esta posición relativa de los espejos, tanto para reflejar los 
rayos solares, como para reproducir la imagen de la otra estación, 
se deduce que si esta se percibe desde el centro del espejo movi ­
ble reflejada en el centro del fijo, los rayos incidentes de la esta­
ción observada se han reflejado en dirección de la línea que une 
los centros de los espejos; estos son puntos fijos, aunque los espe­
jos giren alrededor de sus diámetros, y por la misma razón, si la 
sombra del taladro del espejo movible se proyecta en el centro 
del espejo fijo, los rayos solares al reflejarse en el espejo invisible 
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lo hacen en dirección de la línea que une los centros de los 
espejos, confundiéndose en una misma línea, aunque en sentido 
inverso, las dos reflexiones del sol y de la estación observada. 

Los rayos solares reflejados por el espejo movible pasan á ser 
incidentes en el fijo, en la misma dirección que se reflejan los de 
la estación lejana, y es evidente que siendo el incidente de la 
estación igual al de reflexión, que á su v e z es el mismo que el 
incidente solar y en el mismo plano con la normal, el de reflexión 
solar será el mismo que el incidente de la estación y también en 
el mismo plano con la normal, siguiendo su misma dirección, 
luego se proyectará en la estación. 

A s i establecida esta, si se imprimen movimientos al espejo del 
manipulador, los rayos reflejados sufrirán desviaciones de una 
amplitud doble del giro de los espejos, produciendo en la estación 
receptora destellos y eclipses, de la misma manera que cuando 
el espejo del manipulador está colocado frente al sol. 

L a corrección por el movimiento aparente del sol se verifi­
cará del mismo modo que se ha dicho, sirviendo de guía la placa 
de papel del espejo fijo, que en este caso servirá de cursor de re­
flexión, y en cuyo centro debe proyectarse la sombra del taladro 
del espejo móvil, pudiendo observarse las desviaciones y verificar 
las correcciones de la misma manera que en la plancha metálica 
del cursor directo. 

E n esta instalación resulta que cuando se halla suelto el ma­
nipulador, las estaciones están enfocadas observándose desde 
cada una un destello constante; por consiguiente, las señales que 
han de indicar los puntos y las rayas del alfabeto Morse, tienen 
que representarse por eclipses. . 

Nosotros hemos encontrado más conveniente significar las se­
ñales por destellos, pues de la otra manera los eclipses causa­
dos por las correcciones, variaciones de lugar ú otras causas, se 
toman como señales de trasmisión. 

Para verificar la instalación y comunicarse por destellos, se 
seguirán las mismas reglas, con la sola diferencia de que la som­
bra del taladro del espejo móvil se ha de proyectar por la parte 
inferior del centro de la placa del cursor cuando el sol se halle de 
frente, ó del de la placa de papel del espejo fijo cuando el sol se 
halle á la espalda, á una distancia igual á la desviación que sufra 
por la compresión del manipulador, lo cual puede obtenerse fácil­
mente haciendo la instalación con el manipulador comprimido; 
nosotros creemos de utilidad fijar previamente un punto debajo 
del cursor y de la placa de papel del espejo fijo, á donde deba 
proyectarse la sombra del tídadro, para que comprimiendo el ma­
nipulador resulte destello; las pruebas que tenemos hechas con 
esta modificación, nos han dado los resultados que esperábamos. 

Debemos hacer una recomendación que, aunque parezca un 
detalle insignificante, en la práctica es de utilidad, y es que la ' 
manipulación no debe hacerse comprimiendo solo el botón del 
manipulador; esto verificado especialmente por personas poco 
prácticas y que lo hagan c o n alguna fuerza, produce t rep idado-
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nes en el aparato, desenfocándole al poco t iempo, lo que hace 
difícil la trasmisión. Para evitarlo, debe acostumbrarse el que 
manipule con el heliógrafo, á cojer el estremo del manipulador 
entre los dedos índice y pulgar, comprimiendo las dos planchas, 
sin verificar presión hacia arriba, ni hacia abajo. 

A c o m p a ñ a á cada estación una linterna para poderse comuni­
car de noche, la cual consiste en una caja cúbica metálica, de 
o,"" 1 2 de lado; en la cara superior tiene una chimenea y en una 
lateral una lente plana convexa: estas dos caras pueden abrirse 
por medio de un juego de charnela. 

Dentro de la caja y á .0 ,^06 de la lente hay una lámpara que 
se alimenta con aceite, y entre esta y el cristal, y á o,"' 04 de él 
hay una pantalla que se coloca á corredera l levando un taladro 
de o,!" 037 de diámetro, cuyo centro coincide con la l ínea que une 
los de la luz y de la lente; detrás de la luz y á o,™ 037 de ella hay 
un reflector metálico. 

A l través de una de las caras laterales, y girando sobre ella, 
hay una plancha metálica, cuyo extremo interior termina en un 
círculo de o,™ 045 de diámetro y al exterior en un botón dispuesto 
para poder usarla como manipulador. El giro de esta plancha está 
limitado por dos topes dispuestos á distancia conveniente, para 
que cuando se comprima el extremo exterior el interior no suba 
hasta que el círculo metálico sea tangente al taladro de la panta­
lla, y cuando cese esta presión, baje hasta obturar el taladro. Este 
descenso se verifica rápidamente por un muelle antagonista colo­
cado en el interior de la caja. 

Por la sola descripción de la linterna se comprende que cuan­
do se comprima el botón exterior de la plancha se producirá un 
destello, y cuando cese la compresión un eclipse. 

L a linterna se sujeta á una placa que se une al tr ípode por 
una rodilla, por la que se puede rectificar su posición. 

N o trataremos de entrar en comparaciones de esta lámpara 
con otras como las de Chatham, Mercadier y Bonet, cuya fuerza 
de emisión tiene que ser mucho mayor; pero aquella tiene sobre 
estas la ventaja de la sencillez, y que para su transporte y 
conservación, no necesita más cuidado é inteligencia que para 
una linterna ordinaria: creemos sin embargo, que podría modifi­
carse, en primer lugar el manipulador que nos parece algo tosco, 
y reducir algo sus dimensiones, la que podría verificarse sin dis­
minuir sus efectos. 

S in embargo de que nuestras pruebas con estos aparatos no 
hayan sido de tal importancia que puedan deducirse reglas con-
cluyentes que modifiquen en nada la opinion de los autores que 
tan ventajosamente han escrito sobre esta materia, vamos á citar 
l igeramente algunas de ellas, no como estudio técnico del apara­
to, sinó como confesiones de inespertos telegrafistas, para preve­
nir á los que pudieran encontrarse en el mismo caso. 

L a primera prueba se hizo en un dia claro: á 5СЮ metros de 
distancia se consiguió el enfocamiento pronto, pero la trasmisión 
se hizo imposible, bien porque acostumbrados al telégrafo eléc-
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trico se hacía demasiado rápida la trasmisión, ya porque la 
intensidad de los destellos no permitía fijarse en ellos; de esto 
deducimos, después de varios ensayos verificados dentro de la 
A c a d e m i a que nunca se debe exceder de l o á i i letras por 
minuto, y que la observación tiene que verificarse á distancias 
cortas, provistos de gafas ahumadas. 

Otra prueba verificada á 7 ks. nos dio todavía peores resulta­
dos, la estación que recibía la luz por la espalda no se pudo enfo­
car; esto dependía de que hallándose la otra entre los edificios de 
la población se hizo casi imposible la alineación con la sencilla 
alidada formada con el cursor. Repetida la prueba á 1500™ obtu­
vimos un resultado tan satisfactorio como podíamos desear, y 
establecidos nuevamente á los 7 ks. con las precauciones que nos 
habían enseñado las pruebas anteriores se obtuvo el mismo buen 
resultado, convenciéndonos de la bondad del aparato y observan­
do que la diferencia de intensidad de los destellos, según las dis- • 
tancias, es de bastante consideración. 

En las pruebas verificadas de noche, hemos notado que la 
manipulación no debe exceder de 8 á 9 letras por minuto; las es­
taciones se enfocan con más facilidad, por ser la base del cono 
luminoso mucho más ancha; pero sin duda por difundirse más la 
luz decrece rápidamente con la distancia, no creyendo pueda dar 
buenos resultados cuando excedan de 10 ks. 

No terminaremos sin recomendar la estabilidad del trípode; 
los l igeros movimientos de éste por el viento ú otras causas pro­
ducen perjudiciales perturbaciones en la trasmisión. 

Como complemento á estos l igeros apuntes sobre los Helió­
grafos, diremos que los que posee la Academia se hallan coloca­
dos en un estuche de cuero de 0 ^ 2 0 X o™ 1 5 x , o™ 065, dispuesto 
con una correa para que un hombre pueda l levarle colgado con 
comodidad, siendo el peso de los aparatos de i'SSOO que con 
ok,6oo del estuche forman un peso total de 2k,ioo; dimensiones y 
peso que en nuestro concepto todavía podrían reducirse de un 20 
á un 25 por ciento sin que desmereciera en nada la bondad del 
aparato. 

Dadas las especiales condiciones de peso, volumen y facilidad 
en la instalación, y comparados con los telégrafos ordinarios, se 
ocurre desde luego que en estos, á pesar de su reconocida utili­
dad resultan poco prácticos para los regimientos que por su mo­
vilidad no pueden aplicarlos á no ser para relacionarlos con las 
líneas permanentes, pero nunca para seguir sus movimientos, si 
Dará ello había necesidad de mover la línea de que carecen los 
leliógrafos, además de lo embarazosas que se harían las pilas; 
razones por las que, con mucho fundamento, se verían privados 
los cuerpos de este útilísimo medio de trasmisión, tanto más hoy 
si han de llenar su cometido, aun dentro de los límites que pre­
viene el Reglamento Tác t i co . 

Creemos conveniente que los coroneles de los regimientos, 
con más práctica y mejor criterio, se dignasen fijar su atención 
sobre este punto, teniendo presente que si se ha de mantener una 

Biblioteca Nacional de España



comunicación rápida á distancias de i kilómetro como previene 
el reglamento entre las secciones de exploración y la columna; de 
2 á 3 kilómetros entre las cortinas y las tropas de sostén; 1200 
metros á que se hallan destacados los pequeños puestos de las 
grandes guardias y otros varios casos que no pueden estar pre­
vistos en un reglamento táctico, esta relación indispensable, sin 
la que no tienen razón de ser la mayor parte de estos servicios 
tienen que verificarse invirtiendo un tiempo que acaso haga in­
oportuno el aviso y separando jinetes que sean precisos á la frac­
ción que los destaca, y que recorriendo trayectos á aires v io­
lentos, acaso inutilice caballos, muy necesarios para el momento 
de la acción. 

Por estas razones veríamos con satisfacción se probara si la 
adopción de los heliógrafos podía ser de aplicación en los regi­
mientos; si así fuera tendríamos el orgullo de haber apuntado 
una idea beneficiosa para nuestra querida arma á la que con tanta 
voluntad dedicamos nuestros escasos conocimientos, aun cuando 
piara algunos parezcan ó realmente sean elucubraciones imprac­
ticables, 

A L G U N A S N O T I C I A S DE LA C A B A L L E R Í A M A R R O Q U Í . 

El elemento más numeroso y de más condiciones militares 
en el ejército marroquí, es la caballería, á pesar de que no posee 
una instrucción metódica y racional, para operar en grandes 
masas, ni aun en pequeñas unidades tácticas; en cambio indivi­
dualmente, y como hábiles jinetes, tienen valiosas dotes y recur­
sos, que pudieran hacer de esta arma de combate, un factor 
temible en las campos de batalla, con otro sistema de organiza­
ción, con otras enseñanzas y sin la apatía é incultura que domina 
en Marruecos, haciendo á los indígenas enemigos de todo pro­
greso y refractarios á todo adelanto. 

Hoy su caballería, como todas las fuerzas de su ejército, ca­
rece de importancia, hace más ruido que daño real, y tan solo 
forma un tropel más ó menos numeroso de jinetes, que como una 
avalancha, en confusión, sin orden ni inteligencia, se lanza sobre 
el plomo enemigo; su esfuerzo, gran movil idad é indisputable 
valor, encontrarían seguramente como resultado enfrente de ba­
tallones europeos y de cuadros sólidos y serenos, el esterminio y 
la destrucción completa. 

A s í les aconteció en la batalla de Isly, á 25.000 caballos que 
presentaron á las órdenes del hijo del sultán Muley-er-Rhaman; 
el mariscal Bugeaud, los aniquiló y derrotó totalmente, formando 
un gran cuadro de cuadros, y cargando audazmente y con inteli­
gencia el coronel Y u s u f con seis escuadrones de spahis, sosteni-
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dos por otros tres del 4.° de cazadores: igual suerte tuvieron en 
nuestra gloriosa campaña de 1 8 5 9 y 60, y eso que aún no se han 
presentado delante del nuevo armamento y de los grandes pro­
gresos que se observan cada día en el arte de combatir, envol­
viéndolo en una atmósfera intelectual que tiene como base la 
instrucción y el estudio. . 

E n los mismos ejércitos europeos, la caballería ha sufrido 
variación en su empleo, sin implicar decaimiento; hoy ha de 
agregar á sus heroicos triunfos y á sus valiosos servicios, el po­
deroso impulso de la habilidad y del saber, desechando añejas 
rutinas, que la empequeñecen, y pudieran aminorar en su oficia­
lidad el entusiasmo, por la depresión moral que produce ciertas 
práct icas reñidas con el espíritu de la época, antagónicas á su 
misión actual en las campañas y preparación para las mismas; 
ho}' más que nunca ante los progresos del arte de la guerra y • 
los extraordinarios recursos del armamento, necesita la caballe­
ría una instrucción grande, una intehgencia precisa y un conoci­
miento exacto de su cometido y de lo mucho que puede hacer 
en momentos bien aprovechados y con excelente preparación: 
sin esos conocimientos, sin aquella inteligencia y sin un vasto 
estudio de los encargados de dirigirla, el resultado será de poca 
eficacia y de ningún favorable fin en la guerra moderna. S i la 
caballería europea ha de menester para la lucha esas fuerzas in­
telectuales y esa profunda instrucción para jugar su papel; si 
esto acontece en los jDueblos que caminan entre un progreso 
constante y una civi l ización paralela al orden natural que sujeta 
á todos á la ilustración y al saber, ¿cómo podremos valuar y á 
qué grados hemos de elevar el estado militar del Moghreb y el 
de su arma favorita? 

Respirando todo en este Imperio incultura y atraso, claro es 
que nada se haya sujeto á organización, en el verdadero sentido 
de la palabra; esta no existe en nada, todo lo inspira el capricho, 
la arbitraridad y la rutina de siglos. 

El ejército incompleto, sin instrucción, sin fábricas ni maes­
tranzas, faltándole toda clase de recursos morales y materiales; 
carece de virtudes militares, é ignoran lo que es el pundonor, el 
compañerismo y la emulación; les falta, por consiguiente, la fuer­
za moral que impulse á las grandes empresas, en que tome parte 
el honor y la gloria. 

L a caballería como todas las fuerzas militares del Moghreb, 
hay que considerarla dividida en regular é irregular; no hay más 
diferencia entre una y otra que la primera tiene un mezquino 
sueldo del gobierno y usan uniforme: en lo demás ambas forman 
un conjunto hetereogéneo incompatible con los adelantos mo­
dernos. 

L a caballería regular la constituye El Gaichs-el-Medina y 
Bujaris ó guardia negra; la irregular la forman con los conti-
gentes de las Kábi las que acuden con caballo y armamento en 
caso de ser llamados. 

Acompaña á el sultán, una especie -de regimiento compuesto 
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de ocho escuadrones ó mitas (ciento) se denomina mesejrin y 
cada miia pertenece á distinta tribu mihtar; las hay de Sherarda, 
Sheraga àe Ulad-Yàmay otras; una de las mitas está armada 
con tercerola Winchest ler y otra con lanzas, usando el resto la 
espingarda corta (mecóhhelá,) el esquin ó sable corvo, con em­
puñadura de asta ó madera y vaina de cuero, la gumia y pistolas 
de chispa. 

Estas fuerzas perciben un sueldo de 0,50 céntimos de peseta 
con lo que tienen que atender á la manutención del caballo, que 
es del sultán, con obligación de presentarlo siempre vivo; si se 
les muere ó inutiliza, han de presentar otro de igual valor. Los 
•jefes y oficiales tienen sueldos por el estilo, y no se diferencian 
gran cosa de sus subordinados. 

Esta fuerza de caballería regular se encuentra repartida por 
todo el Imperio, prestando distintos servicios, y rara vez se reú­
nen en unidades tácticas, para prácticas militares, por lo cual y 
como hemos dicho, carecen de instrucción. Los hemos vistos no 
hace mucho en las cercanías de Rabat, hacer algunos movimien­
tos indefinibles que tenía algún parecido, ó pretendía tenerlo, con 
nuestras formaciones de á cuatro y secciones; marchan constan­
temente al paso ó ga lope resuelto, pues el trote no lo conocen y 
el caballo desde luego no tiene otra educación. 

Como jinetes se distinguen mucho en el Iñab-el-barod (jugar 
la pólvora) en que formando filas más ó menos numerosas, lanzan 
desde pié firme el caballo al escape y haciendo difíciles movi­
mientos con el cuerpo encima del animal, disparan las espingar­
das de distintas maneras; pero casi siempre apoyándolas en el 
pecho; este es su ejercicio favorito, el que practican constante­
mente, no solo para instrucciones, sino también para sus fiestas y 
regocijos. 

En las llanuras del Gharb presenciamos el láab-el-barod que 
hicieron unos 300 jinetes y es un espectáculo digno de verse, en 
el cual demuestran una gran habilidad hípica y un entusiasmo 
increíble. Antes de partir, todas las espingardas las suben á la 
altura de la cabeza, lanzan gritos salvajes y flotando sus jaiks 
parten ve loces y ligeros, haciendo fuego en la carrera; esto lo re­
piten muchas veces , y que admirar tiene también la resistencia de 
sus caballos mortificados por un fuerte bocado, en el cual no 
existe la cadenilla de barbada pasándoles una argolla, afecta á 
él mismo por la lengua y hostigados siempre por acicates de for­
ma especial , agudos y de gran cast igo. 

L a niüa 6 escuadrón, ensaya á menudo estos ejercicios; esta 
unidad táctica tiene el siguiente cuadro de oficiales: 

l i Kaid-el-müa (capitan.) 
O F I C I A L E S . . I Jalifa o 2 ." 

(2 Melasen (tenientes.) 

I4 Encademin (mandan 25 hombres.) 
T R O P A 8 Umbay i (sargentos.) 

(8 Chaus (cabos.) 
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El resto soldados y en P . M. un Allaf 6 pagador cada müa. 
El vestuario se compone de gorro encarnado cónico (Xavta,) 

otros turbante de muselina inglesa de cuatro varas, camisa de 
manga ancha y zaragüdo, ca lzón ancho y corto de paño del 
mismo color que el Kaftan ó túnica, chaleco con muchos botones 
Yilaba ó Jaik y según la estación Suljan ó Albornoz; botas pe­
queñas de montar de badana ó tafilete (chemag) y acicates ó es­
puelas (mehamez,) estos de su propiedad. 

E l equipo del caballo es bien sencillo; una silla parecida á las 
de nuestros picadores de toros, forrada de paño encarnado, colo­
cada encima de seis ú ocho mantillas de diferentes colores; estri­
bos grandes y pesados, como los usan los hombres del campo en 
Andalucía , cinchas toscas, pecho petral sin la media gamarra, 
y cabezada de brida de cáñamo con bordados de seda, unas gran­
des alforjas en la grupa á donde llevan el pienso, el herraje, las 
municiones y su comida; trastos de l impieza no los usan ni aun 
los conocen, y solo les pasan un mandil, bañando luego al caba­
llo; del armamento y a hemos hablado. 

E n la guerra, la caballería marroquí no tiene formaciones 
especiales, ni movimientos compHcados, su única táctica consiste 
en correr mucho y mal; en una especie de simulacro de guerra 
que hemos tenido ocasión de ver, la caballería se acercaba al 
enemigo con mucho aparato á la distancia de 500 pasos, desple­
gaba por un movimiento repentino, quedando en una formación 
parecida á nuestras guerrillas, presentando el mayor frente posi­
ble y de este modo corren á toda brida con la espingarda apoya­
da en el pecho. A l l legar á medio tiro, detienen al caballo y se 
retiran con la misma velocidad con que avanzaron, vuelven á 
cargar (siempre en orden disperso) en su marcha á retaguardia, 
si el enemigo retrocede s iguen ganando terreno procurando 
envolver, evitando el combate, al arma blanca, y fundando su 
superioridad en la rapidez de su ataque y de su retirada. 

Con esa manera de combatir y con esa irregular táctica bien 
claro se comprenderá á qué queda reducido el principal elemento 
de sus tropas; á un tropel confuso que sin orden ni concierto se 
lanza al combate para buscar la destrucción, no la victoria, y para 
luchar estérilmente sin conseguir fin alguno determinado y ven­
tajoso. 

Terminamos éste incompleto trabajo, que ampliaremos en otra 
ocasión, diciendo que apesar de esas imperfecciones y de esos 
atrasos punibles, no es enemigo despreciable el moro, pues 
arrastrado por un fanatismo incalculable, podrá hacer una defen­
siva tenaz, auxiliados por las condiciones de éstos terrenos y por 
su valor y astucia características, distintivos de su raza. 

España por su vecindad y quizás por sus destinos, no será 
difícil que vuelva á luchar en este territorio y probar, como lo 
hizo en la campaña de Tetuán, el esfuerzo, el patriotismo y las 
cualidades, que no se aprecian en la paz , de nuestro valeroso 
ejército, ávido siempre de ocasiones para el prestigio de su nom-
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bre y colocar el pabellón de su patria á la altura de su antigua 
reputación. 

^osÈ %i\AKEZ CABRERA. 

Larache (Marruecos) 20 de Set iembre 1887. 

CABALLOS SEMENTALES. 

A l publicarse este número, estará de regreso la comisión 
nombrada para comprar caballos sementales de pura sangre 
inglesa y de Norfolk. 

Siendo la primera vez , según creemos, que se adquieren caba­
llos Norfolk con destino á los depósitos de sementales, nos pare­
ce oportuno decir algo de las dos razas gruesa y trotadora á que 
se dá este nombre, refiriéndonos á opiniones autorizadas en la 
materia. 

El grueso Norfolk es producto de sementales y yeguas impor­
tados de Flandes y Holanda por B a k e w e l l . Su color es ordinaijia-
mente el negro morcillo; muy frecuentemente tiene blancos en la 
cara y extremidades. El cuerpo es grueso, compacto y redondo; 
sus miembros son anchos y sólidos, pecho de grandes proporcio­
nes, grupa y ríñones anchos; aunque muy desarrollado el cuello 
no carece de gracia, es de crin espesa y rizada y peludas las 
extremidades. Arrastra pesos enormes pero á pasos cortos y con 
movimientos lentos. Últimamente se han hecho cruzamientos con 
sementales de alguna sangre inglesa, quitándole esto a lgo de sus 
especialísimas condiciones: para el camionage resulta por estos 
cruzamientos inferior al Suffolk, Boulonais y Percheron grueso, 
y para los usos agrícolas al Clydesdale . 

El trotador de Norfolk es de buena silueta y buenas formas, 
enérgico, rápido, muy resistente y sobrio; término medio entre el 
animal distinguido y el común. E s el resultado de cruzamientos 
muy diversos. Según M. Gayo t los criadores se sirven en cada 
generación de sementales de distinta cantidad de sangre inglesa 
y por este medio consiguen el tipo deseado. Son el resultado de 
inteligentes combinaciones l levadas á cabo entre el semental de 
P. S. y diversas variedades de coche, de caza y de tiro, perfec­
cionadas por alianzas anteriores según Molí y Gayo t . Sin embar­
g o de sus buenas cualidades, según G u y de Charnacé, siempre 
resulta inferior al pequeño percheron. 

Bajo el punto de vista de su utilidad para la reproducción, 
tiene el trotador de Norfolk el inconveniente de ser un mestizo 
como lo es el Anglo-normando, aunque le es muy superior en 
todas las demás condiciones. E l cabal lo del país en Norfolk, 
como en Normandia, unido con la sangre inglesa en distinta 
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proporción, según el tipo que se desea obtener, son elementos 
fáciles de comlsinar, porque tienen caracteres determinados; pero 
el mestizaje en España ha de verificarse con elementos que no 
los tienen porque carecemos de razas; situación que es conocida 
de propios y extraños, debida muy especialmente, entre otras 
causas, á los cruzamientos caprichosamente l levados á cabo 
durante mucho tiempo. 

No queremos declararnos pesimistas al expresar las ideas que 
anteceden; únicamente lamentamos que la adquisición de se­
mentales, que desde hace cinco años viene efectuándose, apesar 
de ser dispuesto con el mejor deseo de acierto y l levada á cabo 
con éxito por los jefes encargados de realizarla, no responda á 
un sistema general que, después de concienzudamente proyecta­
do, sea con método y rigurosamente l levado á cabo, aunque sobre 
asunto de tan capitalísimo interés para la defensa de la patria y . 
el acrecentamiento de su riqueza, hubiese necesidad de hacer 
una ley. 

Y teniendo en cuenta, además de lo anteriormente expuesto, 
que para el arrastre de la artillería y las faenas agrícolas se 
necesita en el país una raza de tiro que reúna las condiciones de 
fuerza, agilidad, sobriedad, etc., etc., que según veremos concur­
ren en el pequeño percheron, que es una de las razas caballares 
más justamente reputadas del mundo^ pues su nombre según Al ix 
es igual en su género al del caballo inglés de carrera; fama mere­
cida, porque ninguna otra raza reúne tantas ni tan buenas cuali­
dades para el tiro. Respecto á su origen creen algunos que es el 
mismo caballo árabe engruesado por el clima, por la alimentación 
y por la rusticidad de los servicios á que durante siglos ha sido 
empleado; le suponen otros, resultado de la unión entre razas de 
tiro de Bretaña y la boloñesa. Según Sansón es la raza E. C. se-
quanius que tuvo origen en la cuenca parisiense del Sena, de 
donde toma su nombre científico de sequanius, sacado del que 
l levaba el rio en la época galo-romana. Este origen debe consi­
derarse como el más verosímil, y ha sido confirmado por el 
descubrimiento en (Grenelle), de un cráneo fósil de Equus caba-
llus, el único cráneo cuaternario equídeo que se conoce, cuyos 
caracteres típicos son los de la actual raza percherona que 
M. Sansón había anteriormente declarado ya originaria de la 
cuenca parisiense. El pequeño percheron representa el tipo pri­
mitivo en toda su pureza. Es el caballo de posta por excelencia; 
de aquí el nombre que se le dá á veces de percheron de posta. 
Según Al ix , su alzada media es de i'55, tiene la cabeza un poco 
gruesa, con frecuencia chata, la frente bastante ancha, el ojo pe­
queño, pero v ivo é inteligente, el cuello de regular longitud y 
adornado de crines largas y finas, la cruz bien marcada, el dorso 
y los ríñones cortos, la grupa redondeada y cubierta de fuertes 
músculos, las costillas bien arqueadas, la unión de la cola un poco 
baja, los miembros fuertes con anchas articulaciones, las cuarti­
llas algo cortas. Su capa es generalmente torda. Es á propósito 
para ga lope y para trote rápido, de una energía, de una fuerza, 
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de una l igereza, de una solidez y de una sobriedad increíbles. E s 
el caballo de artillería por excelencia . 

Según queda dicho por lo definido de su tipo y por sus facul­
tades, puede considerarse es la pura sangre de las razas de tiro, 
y lo es realmente porque sus individuos no son producto de cru­
zamientos ni mestizages. Por su alzada, redondez de formas y 
silueta, que recuerda al caballo árabe, del que por su parecido se 
le creyó descendiente, tiene semejanza con lo que ha sido el ca­
ballo español más que ningún otro, lo que asegura un éxito para 
el caso de que se le escojiese como medio regenerador. 

Teniendo presente que en parte de León, Santander, A r a g ó n 
y Cataluña, el clima y los productos del suelo reúnen condiciones 
adecuadas para la cria del caballo de tiro, los que para sementa­
les se adquieran por el Estado para la producción de esta clase 
de ganado, creemos deben ser de raza percherona l igera por las 
razones antes expuestas, y destinarse durante la cubrición á las 
regiones indicadas. 

Para la producción del caballo de silla en Andalucía , Extre­
madura, etc. etc., convendría principalmente el semental de pura 
sangre inglesa, procurando que los elejidos fuesen de cuerpo 
fuerte, cerca de tierra, es decir, de extremidades cortas y buen 
dorso, pues es necesario que trasmitan la cualidad de poder 
llevar sobre el dorso un peso tan enorme como el del soldado con 
equipo, armamento, raciones, etc., etc. Deben tener además, los 
sementales de que nos ocupamos ahora, mucho hueso y gran 
desarrollo muscular; regular velocidad para su raza, bastante 
fondo, extremidades limpias, buenos cascos y carácter dulce. 

A las regiones como Castilla la Vieja, donde la degeneración 
de la especie caballar es más grave , se deberán destinar semen­
tales de media sangre anglo-percherona precisamente. 

Creemos haber indicado el sistema y los medios respecto á 
cruzamiento, de que podríamos va lemos para l legar al estado ad­
mirable que la cria caballar ha alcanzado, de Inglaterra en Nor­
folk y de Francia en Normandia, donde si los productos afinan ó 
se embastecen, tienen en los individuos indígenas de las mismas 
sangres, combinadas en distinta proporción, remedio á la degene­
ración iniciada. Pero no tomemos el efecto por la causa, ni bus­
quemos la producción de un caballo intermedio, útil para todo, 
porque seguiremos con un solo caballo para todo inútil. Y avin-
que las leyes de la naturaleza suspendiesen su acción y el mestizo 
produjese individuos que fueran tan semejantes como los produce 
el semental de una raza antigua, habríamos conseguido tan solo, 
al emplear como reproductor el anglo-normando ó e l trotador 
Norfolk, caballos de tiro para carruajes, es decir, un tipo que sa­
tisface las exigencias del lujo; y mientras, dejaríamos abandonada 
la producción del caballo de agricultura y el de guerra para la 
artillería é institutos montados. 
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Después de escrito el trabajo que antecede, y al revisar los 
números de L'entraineur, correspondientes á Julio y Agos to , 
encuentro el siguiente artículo, que incluyo porque viene á dar 
más fuerza á lo dicho sobre el pequeño percheron. 

«Z,05 caballos de oro.^ 

«El concurso de caballos percherones que ha habido en Mon­
tagne, del 30 de Junio al tres de Julio, ha l levado una afluencia 
enorme. 

»Esta reunión, única en su género, ha presentado los mejores 
caballos de tiro de los departamentos de 1' Orne, de la Sarthe, 
de Lair-et-cher, de 1' Eure-et Loir. S e ha reunido la cifra respeta­
ble de trescientas sesenta cabezas , repartidas, según la edad, en 
tres grandes categorías, de dos, tres y cuatro años arriba. L a 
sección de dos años era la más numerosa. Es indudable que 
había allí sugetos soberbios de todas edades, de estructura 
atlètica, de alzada y desarrollo notables, recuerdan de lejos el 
caballo de sangre, por la buena dirección de sus líneas, distin­
ción relativa y su maravillosa energía. L a última cualidad es el 
patrimonio de la raza formada bajo el sol privilegiado de esta 
antigua provincia, que nuestros viejos hipólogos han llamado «le 
Pe rche aux bons chevaux.» 

»Los extranjeros han aprovechado nuestra hermosa exhibi­
ción para hacer importantes compras. Americanos , ingleses y 
alemanes, se disputaban los ejemp ares de su elección. Me ase­
guran que una oferta de veinte mil francos hecha para la ad­
quisición de uno de los más hermosos animales del concurso, 
ha sido rehusada. Hé aquí una cifra que prueba la prosperidad 
hípica del distrito. 

»N0 falta ahora más sino que los criadores, embriagados con 
los triunfos y entusiasmados con el negocio, caigan en una 
exageración sensible, la del grueso percheron. L a mayor parte 
de las veces , yo lo sé, los potros se venden tanto más caros, 
cuanto mayor es su desarrollo: con esto y que sea negro, el 
producto es arrebatado. Será preciso por razón de utilidad, criar 
cabal los negros y grandes, pero esta no es razón para haber 
recurrido hoy á sementales negros y enormes, pero informes é 
injuriosamente degenerados algunas veces . 

»En cuanto á las yeguas , toda preocupación respecto á su 
or igen y cualidades, es necesario. Hay sin embargo progreso 
en esto, y la reciente institución del Stud-book Percheron dará 
los mejores resultados. 

»Las exportaciones son muchas y se debe aplaudir este gran 
movimiento comercial que hace la fortuna de país, pero tam­
bién puede agotar el origen de producción y bastardear la raza, 
si no se atiende á conservar para la reproducción los mejores 
ejemplares, cueste lo que cueste. 

»La venta de los más hermosos animales; la intrusión de 
elementos extranjeros, más ó menos defectuosos; hé aquí dos^ 
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escollos contra los que no serán excesivas las precauciones que 
se tomen para evitar la degeneración del caballo Percheron, 
respecto al cual, la raza caballar es la «poule aux œufs d'or.» ( i ) 

E l entusiasmo y los celos de nuestros vecinos, la creación 
del Stud-book Percheron, en previsión de que la raza sea bastar­
deada, la realización del certamen, el prurito de ingleses, ale­
manes y americanos por adquirir los mejores ejemplares, pagan­
do cantidades crecidas, que hacen presumir bien claro el destino 
á que los caballos han de ser dedicados, todo dice muy elocuen­
temente el mérito como reproductor del pequeño Percheron.» 

PUAK 'JALDES. 

(1) La gallina de los huevos de oro. 
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APUNTES DE SPORT 

CARRERAS DE CABALLOS EN MADRID. (1) 

LOS DÍAS 27 Y 29 DE OCTUBRE Y 3 Y 5 DE NOVIEMBRE, Á LAS DOS DE LA TARDE, 

BAJO LA DIllECCION DE LA 

SOCIEDAD DE FOMENTO DE LA CRÍA CABALLAR DE ESPAÑA, 

DE LA QUE ES PROTECTORA S. M. LA REINA REGENTE. 

Presidente de la Soeiedad: Excmo. Sr. Duque de Fernán-Nuñez. 

COMISARIOS. 

Sr . D . M a n u e l G. H e r r á n . 
E x c m o . Sr. C o n d e d e P e ñ a R a m i r o 
E x c m o . Sr. D . Car los de Q u e s a d a . 

JUECES DE PESO. 

Sr. D . G e r a r d o B e r m u d e z de Cas tro 
E x c m o . S r . D . P e d r o P a s t o r y 

L a n d e r o . 

JUEZ DE SALIDA. 

Sr . D . J o s é H e r e d i a . 

JUEZ DE LLEGADA. 

Sr. D . F e r n a n d o H e r e d i a . 

HANDICAPPERS. 

Sr. D . A g u s t í n d e la V i e s c a . 
E x c m o . Sr . D . A l f r e d o "Weil. 
Sr. M a r q u é s de la C o q u i l l a . 
Sr . D . M a n u u e l i g u a l . 

JURADO. 

E x c m o . Sr. D u q u e d e A l b a . 
E x c m o . Sr . D u q u e de T a m a m e s . 
E x c m o . Sr. M a r q u é s de B o g a r a y a . 

Primer Día. 
¿,P- C A R R E R A . — M I L I T A R . — ^ ' las tres y media. 

Premio de S. M. la Reina Regente.— Un objeto de arte. 

Para caballos del Ejército, procedentes de remontas ó com­
pra, que no sean pura sangre inglesa, árabe ó anglo-árabe. 

Peso , 67 ki logramos. 

Distancia, 2.$00 metros próximamente.—Matricula, SS pesetas. 

J)Ucarle''ínTe""ro'' P™g™™a completo de los cuatro dias, nos impide pu-
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Àpunies de Èpori. 9Í 

P e n a l i d a d e s —Los vencedores de esta Carrera hasta la 
fecha, y los que lo sean en fo sucesivo, l levarán 3 k i logramos de 
recargo, por cada una de las vece s que lo hayan sido. 

Los caballos que no ostenten hierro de ganadería de la P e ­
nínsula ó el de Sementales del Estado, y los no pura sangre na­
cidos en el extranjero, l levarán 10 ki logramos de recargo. 

N o podrá disputar este premio el caballo que haya tomado 
parte en Carrera públ ica que no haya sido Militar.—Traje de 
uniforme, sin espada. 

T e r c e r D í a . 

4.^ C A R R E R A . — M I L I T A R D E S A L T O S . — ^ las tres y media. 

Premio de la Dirección general de caballería.— 
Un objeto de arte. 

Para caballos procedentes de remonta y de compra, nacidos 
en la Península, que ostenten hierro de ganadería peninsular ó 
el de Sementales del Estado, y que no sean pura sangre inglesa, 
árabe ó anglo-árabe. 

Distancia, 2.^00 metros próximamente.—// obstáculos.— 
Matricida, 2; pesetas. 

Peso , 7 0 ki logramos. 
P e n a l i d a d e s . — E l vencedor de esta clase de Carreras lle­

vará un recargo de 4 ki logramos por cada una de las veces que 
lo hubiere sido. 

No podrá disputar este premio el caballo que haya tomado 
parte en Carrera pública que no haya sido Militar.—Traje de 
uniforme, sin espada. 

Las inscripciones deberán hacerse en las Oficinas de la So ­
ciedad, calle del Prado, núm 27, entresuelo derecha, de tres á 
seis de la tarde el 17 y 18 de Octubre, abonando en el acto el 
importe de las matrículas. Cuando éstas se hagan por cartas ó 
telegramas, no se atenderán si no se acompaña su importe, rea­
l izable antes de las Carreras. S e permitirá inscribir caballos el 
día 20 á las indicadas horas, abonando doble matrícula. Pero 
no se tendrán por admitidas ni rechazadas definitivamente las 
inscripciones, hasta tanto que los señores Comisarios de C a ­
rreras publiquen la decisión que, con arreglo al art. i.° del Re­
glamento, hayan dictado sobre ellas. 
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LA CETRERÍA EN MARRUECOS. 

Entre los festejos orientales ofrecidos por el sultán de Marrue­
cos á la embajada inglesa, figura la caza con halcón, {Thair el 
Hoor) género de cacería que solo es patrimonio de la nobleza 
del Sahara, como lo era en la edad media entre los magnates 
más poderosos de las cortes europeas. 

E n este sport c inegét ico brillan en todo su explendor la caba­
llerosidad árabe, sus cualidades extraordinarias para todos los 
ejercicios violentos y la práct ica adquirida para domesticar y en­
señar á las aves de rapiña, ennoblecidas por la costumbre y la 
tradicción. 

L a cacería al halcón no necesita grandes preparativos, conten­
tándose el caballero árabe con calzarse el guantelete acolchado 
Dará conducir al ave sobre su puño, dar un buen pienso á su caba­
lo y murmura la oración: Bi esem allah, allah ú Kabeur ( i ) antes 

de animar al ave, quitarle la caperuza que le oculta los ojos y deja 
libre el p ico desde su nacimiento, y despedirlo suavemente diri­
giéndole epítetos cariñosos. 

Desde este momento la caza se anima; el halcón deslumbrado 
se cierne breves momentos sobre la cabeza de su señor, apercibe 
á su presa, y lanzando graznidos feroces, parte como una flecha, 
se e leva haciendo círculos rapidísimos y desciende impetuosa­
mente sobre la liebre, hundiendo sus garras en las carnes de su 
víctima. 

Recogida la presa, que según rito mahometano debe degollarse 
sin pérdida de tiempo, vue lve el halcón al puño de su amo y con 
la caperuza nuevamente encasquetada prosigue la caza hasta el 
momento de soltar al ave de rapiña para recojer otros trofeos. 

S i se le suelta sobre una tórtola, paloma ó un género de c i ­
güeñas muy abundantes en el Sahara la cacería ofrece un interés 
palpitante por los variados accidentes de la huida y persecución. 
S i la paloma apercibe á su feroz enemigo se eleva rápidamente 
con vuelo potente á una gran altura, trazando espirales para evitar, 
con instinto maravilloso, que el halcón consiga ponerse á mayor 
altura. A s í prosigue esta interesante persecución hasta el momen­
to en que la paloma, habiendo agotado todos sus recursos de agi­
lidad, y viendo á su enemigo cernerse por encima de ella, apesar 
de sus marchas y giros veloces , receje sus alas dejándose caer 
en la vertical como un cuerpo muerto; pero el halcón ejecuta 
idéntico movimiento y los dos emprenden la vert iginosa caída, 
hasta que al desplegar la paloma de nuevo sus alas hace presa el 
ave de rapiña y le destroza con sus garras de acero. 

El halcón más apreciado por las tribus de toda la región de 
Sahara es de cuerpo poco voluminoso, color amarillo oscuro con 
algunas pintas negras en las rémiges, pico corto, fuerte y l igera-

(1) En el nombre de Dios, Dios es el más poderoso. 
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mente encorvado, garras largas y aceradas y muslos gruesos y 
excesivamente musculosos. Este género de ave de rapiña alcanza 
precios fabulosos entre ciertas tribus pagándose algunas por el 
precio de un camello, y á veces de un caballo de sangre. 

Entre las numerosas tribus que habitan el Sahara y el Tell , ta­
les como la de Ulad-Sidichikr, Ulad-Mulat y Selmya se efectúan 
grandes cacerías con los halcones, no solo para recojer abundan­
te botin de liebres y palomas, sino también de gacelas jóvenes 
que también son víctimas de un pequeño y formidable enemigo. 
Terminada la cacería se puede observar en los dinteles de las 
tiendas el halcón sugeto á una pequeña pértiga ó bien subido en 
el hombro del árabe, el cual muestra con vanidad sobre su albor­
noz las manchas de excremento del ave como un blasón de 
nobleza. 

La educación que recibe el halcón es muy poco complicada. 
Cuando se apoderan de uno joven le plantan la caperuza, lo suge-
tan por medio de anillos colocados en las patas á un palo de la 
tienda y procuran acostumbrarlo mucho á la voz humana. A la 
hora de comer se le quita la caperuza y al mismo tiempo que le 
dan trozos de carne fresca les hablan con animación y los acari­
cian; al cabo de un mes de cautiverio se puede asegurar que el 
ave está domesticada y conoce la voz de su amo, empezando en­
tonces la enseñanza de la caza, para lo cual atan una liebre joven 
al alcance de la cuerda que sujeta al halcón, y en un momento 
dado le quita la caperuza. A l divisar la liebre el halcón se eleva 
dando gritos agudos hasta donde la cuerda se lo permite; la 
liebre se esconde buscando sitio seguro, y en uno de los movi­
mientos que hace para huir de su enemigo el halcón la agarra, le 
destroza con las garras y se come los ojos. Inmediatamente es 
degollada y el corazón entregado al halcón en medio de los 
aplausos de toda la familia que repiten en coro: Thair el hoor ila 
haseul ma itgrebochi. ( i ) 

(ij Cuando el ave cíe raza está presa, no tiene sentimiento. 
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La movilización en nuestras fronteras.—Las maniobras de la 

4.^ división de caballeria. 

L a p r e n s a diaria, v a l i é n d o s e de a c t i v o s c o r r e s p o n s a l e s , y a p r o v e ­
c h a n d o los h i l o s de h ierro q u e s a l v a fronteras y l l e v a por m e d i o de 
i n t e r r u m p i d a s corr i en te s e l p e n s a m i e n t o h u m a n o , n o s h a p e r m i t i d o 
s e g u i r paso к paso l a s d i s t i n t i n t a s fases de la m o v i l i z a c i ó n y c o n c e n ­
trac ión de l i7.° c u e r p o del ejérc i to f rancés . 

N o e s n u e s t r o á n i m o repe t i r lo q u e l a p r e n s a h a pub l i cado , n i h a c e r 
coro al c a n t o de tr iunfo l a n z a d o por l o s repor ter s f ranceses , d e s d e el 
pr imer d ia i n s t a l a d o en el corazón m i s m o de las c o m a r c a s t u r b a d a s 
por el d e c r e t o de m o v i l i z a c i ó n , s i n ó recojer e x t r a n j e r a s a p r e c i a c i o n e s , 
no tan o p t i m i s t a s , pero s i m á s enca jadas en l a v e r d a d , d a n d o al m i s m o 
t i e m p o a l g u n o s d e t a l l e s d i g n o s d e c o n o c e r s e en n u e s t r o e jérc i to , h a s t a 
ahora h u é r f a n o de u n mater ia l q u e l l e n e l a s e x i g e n c i a s de l o s g r a n d e s 
e f e c t i v o s . 

D e s d e l u e g o s o r p r e n d e q u e e n las a c t u a l e s c i r c u n s t a n c i a s , d a d a l a 
t e n s i ó n de á n i m o s q u e caracter iza á las dos n a c i o n e s q u e s o s t i e n e n l a 
g u e r r a s o r d a d e u n a paz armada , u n a de el las descorra e l v e l o de u n 
v a l i o s í s i m o s e c r e t o , para de latar al contrar io l a s v e n t a j a s ó l o s v i c i o s 
de s u m o v i l i z a c i ó n , el c o m p l i c a d o m e c a n i s m o de s u s m e d i o s de t ras ­
por te s , las d i f i cu l tades de l a s r e q u i s a s , l o s e n t o r p e c i m i e n t o s q u e s i e m ­
pre s u r g e n en l a s c o n c e n t r a c i o n e s de e n o r m e s e fec t ivos y , e n u n a p a ­
labra, que e x p o n g a n a n t e las h a m b r i e n t a s miradas del e s t a d o m a y o r 
t e u t ó n las v i r t u d e s y las l l a g a s d e l e jérc i to de la r e v a n c h a . ¿Ha s i d o 
e s t o u n v a n o a larde , para d e m o s t r a r el l í m i t e de perfección a í c a n z a d o 
en el dif íc i l arte d e mov i l i zar , concentrar é i m p u l s a r l o s cuerpos en 
pié de guerra? ¿Es p r e s u n t u o s a j a c t a n c i a , p u r a m e n t e f rancesa , ó l a 
f a l t a de fé en p r o c e d i m i e n t o s no s a n c i o n a d o s por la práct ica? ^,Es u n 
g r i t o de g u e r r a ó afán p o r i n v e s t i g a r la parte v u l n e r a b l e d e . u ñ a m o ­
v i l i z a c i ó n q u e s a l v e á la F r a n c i a en el p r ó x i m o confl icto? 

N o s i n c l i n a m o s á creer e s to ú l t i m o , dada la cordura , v e r d a d e r a ­
m e n t e ex traord inar ia , q u e en e s t o s ú l t i m o s t i e m p o s h a d e s p l e g a d o l a 
n a c i ó n v e n c i d a en M e t z y h u m i l l a d a e n Sedan; p u d i é n d o s e af irmar 
q u e el c é l e b r e decreto e x p e d i d o en e l palacio de la ca l l e S a i n t D o m i n i ­
q u e , más q u e a m e n a z a puer i l d i r ig ida á u n a n a c i ó n p o d e r o s a , e s u n 
e n s a y o insp irado por el t emor de q u e s e repi tan las t r i s t í s i m a s e s c e n a s 
d e confus ión y d e s o r d e n q u e v e n c i ó á l a F r a n c i a i m p e r i a l i s t a m á s s e ­
g u r a m e n t e q u e los d i sc ip l inados r e g i m i e n t o s del r e y de P r u s i a . 

A l g u n o s c o r r e s p o n s a l e s de la p r e n s a a l emana , e x p o n i é n d o s e bra­
v a m e n t e á las iras de l p a t r i o t i s m o e x a l t a d o de l o s f ranceses , s e h a n 
d e s l i z a d o por los c e n t r o s m i s m o s de la m o v i l i z a c i ó n d e l 17.° c u e r p o , 
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h a n a c o m p a ñ a i l o á los i 'eservis tas , l ian v ia jado c o n l o s r e g i m i e u t o s y 
h a s t a han coniidn d e l pan a m a s a d o por l a a d m i n i s t r a c i ó n d e l e j érc i to . 
L a febril cur io s idad de l reporter h a h e c h o m i l a g r o s e n e s to s ú l t i m o s 
dias , para bur lar la a c t i v a v i g i l a n c i a de los a g e n t e s f rancese s , aseo;urar 
la c o r r e s p o n d e n c i a y r o m p e r el v e l o d e l m i s t e r i o h a s t a bajo la t i e n d a 
del i n c a n s a b l e g e u e r a l B r e a r t . 

Grac ias à e s t o s t e s t i g o s o c u l a r e s de la m o v i l i z a c i ó n , s e s a b e a l g o 
de la verdad , d e s n u d a de t o d a e x a g e r a c i ó n , e n s u s v e r d a d e r a s propor ­
c iones , n o a b u l t a d a s por la j a c t a n c i a ó la van idad , ni r e v e s t i d a d e la 
aureo la q u e la pres ta el f e r v i e n t e p a t r i o t i s m o francés . L o s e n v i a d o s e n 
r e p r e s e n t a c i ó n de la p r e n s a n a c i o n a l no h a n t en ido q u e l u c h a r m á s 
q u e en la prohib ic ión del c o m a n d a n t e g e n e r a l del c u e r p o m o v i l i z a d o , 
de penetrar en los cuarte l e s y en e fec to , t o d o s l o s per iód icos y re­
v i s t a s v i e n e n l l e n o s de i n t e r m i n a b l e s c o l u m n a s d a n d o c u e n t a de las 
v i s i t a s h e c h a s á t o d o s los g r a n d e s c e n t r o s d o n d e s e h a n a g l o m e r a d o 
r e s e r v i s t a s y s o l d a d o s de l ejército a c t i v o e n la é p o c a de l a m o v i l i z a ­
c ión. 

M u c h o h a b r á n r e c o r d a d o l o s j ó v e n e s of ic iales p r o c e d e n t e s d e la 
E s c u e l a S u p e r i o r do g u e r r a lo q u e e n el la l e s e n s e ñ a b a n : « L o s re­
porters no t i enen o tra razón d e s u p r e s e n l i a q u e u n i n t e r é s par t i cu lar : 
s o n , para e l Genera l e n j e f e , u n m a n a n t i a l de d i f i cu l tades ó de i n d i s ­
crec iones .» 

Si la m o v i l i z a c i ó n h a p r e s e n t a d o en a l g u n o s d e t a l l e s c i er to s l u n a ­
res q u e a c u s a n ó fal ta de p a t r i o t i s m o , ó pas ión de u n a p o l í t i c a rab io -
.saniente radical , en c a m b i o la c o n c e n t r a r i ó n h a s i d o s i n d i s p u t a u n 
br i l l an te t r u n f o para las c o m p a ñ í a s de l M e d i o d í a en pr imer t é r m i n o 
y para l o s j e fe s y of ic iales de l o s i n s t i t u t o s m o n t a d o s q u e h a n e je -
cuta i lo s i n vaci laciones' , en u n orden a b s o l u t o y s in desperd ic iar u n 
m i n u t o de u n t i e m p o prec io so , el e m b a r a z o s o trabajo de e n c a j o n a r 
s o b r e los t r e n e s el m a t e r i a l y g a n a d o de s u s u n i d a d e s de c o m b a t e . E s 
v e r d a d q u e la práct ica adqu ir ida en l o s e m b a r q u e s y d e s e m b a r q u e s , 
e j e c u t a d o s oon frecuenc ia , h a dado á t o d o s u n a s e g u r i d a d a b s o l u t a 
q u e e v i t a e q u i v o c a c i o n e s y e s e d e s o r d e n o b s e r v a d o e n a q u e l l o s e jér­
c i tos q u e s o l o pract ican e s to s v a l i o s o s e jerc ic ios en el m o m e n t o m i s m o ! 
de e s t a l l a r el conf l ic to . _ _ _ • 

A p r o v e c h á n d o s e la C o m p a ñ í a d e c a m i n o s d e h i erro de l M e d i o d í a , 
de las n u m e r o s a s p r u e b a s e j e c u t a d a s durante la c o n c e n t r a c i ó n d e l 
17.° cuerpo , h a e s t u d i a d o e l i n t e r e s a n t e p r o b l e m a del m a t e r i a l de e m ­
b a r q u e y d e s e m b a r q u e , para dar la pre ferenc ia á u n o d e l o s s i s t e m a s 
de r a m p a s de h ierro y de madera ; r e s u l t a n d o a m b o s v e n t a j o s o s , p u e s 
si b i en l o s p r i m e r o s so lo p e s a n 7Ü0 g r a m o s , en cambio los s e g u n d o s 
p e s a n d o 1500 y n e c e s i t á n d o s e , por c o n s i g u i e n t e , de.sbaratarlos para 
s u t raspor te , p r e s e n t a la v e n t a j a de s u m a y o r es tab i l idad , o frec iendo 
á los g r a n d e s carruajes u n a superf ic ie m á s c o n s i d e r a b l e . L o s de s o l e r a 
d e h i erro s o n m á s m a n e j a b l e s y s e e n g a n c h a n á l a s c o m p u e r t a s m i s ­
m a s de l tren; m á s para l o s g r a n d e s carruajes de la a r t i l l e r í a y ad­
m i n i s t r a c i ó n t i enen el i n c o n v e n i e n t e de n o p r e s e n t a r n o a g r a n e s t a ­
b i l i d a d , ó lo q u e es lo m i s m o l a su f i c i ente s e g u r i d a d . S i n e m b a r g o 
de las v e n t a j a s y defectos o b s e r v a d o s en l o s dos s i s t e m a s , n o e s 
p o s i b l e dec id ir se por n i n g u n o de e l lo s , p u e s en los e m b a r q u e s y 
d e s e m b a r q u e s de ar t i l l er ía a m b o s h a n c u m p l i d o p e r f e c t a m e n t e c o n 
el ob je to d e s e a d o . E n c u a n t o á la concentrac ión de la caba l l er ía t o d o 
h a m a r c h a d o con u n orden y u n a rapidez admirab les , no o c u r r i e n d o 
d u r a n t e el e m b a r q u e d e concentrac ión m á s q u e dos l i geros inc iden­
tes : el h u n d i m i e n t o del pi.so d e un w a s ó i i y la co jera de u n c a b a l l o 
c o m o c o n s e c u e n c i a de e l lo , y l a ¿ i f i c u U ¿ d , v e n c i d a t ras muc^^ bye- , 
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A. e: 3VI A. isr I A.. 

Trabajos de aerostatación Militar en Maguncia.— 

La alianza franco-rusa según el publicista Mr. Joerg.—Alema­

nia y los pequeños estados del N.—Las movilizaciones parciales 

en el imperio.—Alumbrado de muelles militares. 

C o n t i n ú a n en A l e m a n i a l o s e n s a y o s de g l o b o s c a u t i v o s , p r e c i o s a 
p a r t e de la t e l e g r a f í a m i l i t a r , ^or arte y capr icho de l q u e le h a dado 
u n p u e s t o de h o n o r entre las d i v e r s a s r a m a s d e l a c ienc ia de trasmitir 
á distancia. 

g a , de embarcar u n cabal lo r e q u i s a d o , por la a l zada e x t r a o r d i n a r i a d e 
e s t e G o l i a t de la caba l l er ia f rancesa . 

P a r a t e r m i n a r e s t o s l i jeros a p u n t e s s o b r e la m o v i l i z a c i ó n q u e 
t a n t o h a e n t u s i a s m a d o á l a F r a n c i a q u e l e e y n o á l a F r a n c i a q u e 
) iensa, d a r e m o s á conocer u n o de l o s m a y o r e s de fec tos a p u n t a d o s por 
os cr i t i cos q u e s e g u í a n las c o l u m n a s de c o m b a t e . 

Al s eña lar l o s a c a n t o n a m i e n t o s f u e r o n m a r c a d o s á d i s tanc ia t a n 
c o n s i d e r a b l e de l p u n t o de c o n c e n t r a c i ó n g e n e r a l , q u e la m a y o r p a r t e 
de l d ia s e p e r d i ó e n e fec tuar l a s m a r c h a s concéntr i cas , c o m e n z a n d o 
l a s o p e r a c i o n e s á u n a h o r a m u y a v a n z a d a y t e r m i n á n d o l a s cas i i n m e ­
d i a t a m e n t e p a r a dar l u g a r á que , d e s p u é s de e fec tuar l a d i s l ocac ión 
d e l a s d i v e r s o s u n i d a d e s , l l e g a s e n t e m p r a n o á s u s c a n t o n e s . M á s á 
p e s a r de e s t e c u i d a d o n o l o g r a r o n e v i t a r l o s d irec tores d e e s t a g r a n ­
d i o s a operac ión d e g u e r r a q u e a l g u n o s c u e r p o s e s t u v i e s e n s in d e s c a n ­
so d e s d e las cuatro de la m a ñ a n a h a s t a l a s d iez d e la n o c h e . ;,Por 
q u é no se sacri f icaron l o s a c a n t o n a m i e n t o s la v í s p e r a de u n a b a t a l l a , 
c o m o e j e c u t a n las m a s a s a l e m a n a s q u e v i v a q u e a n p a r a no a l e jarse 
d e m a s i a d o de s u pos ic ión de combate? E s t o h u b i e r a i n d u d a b l e m e n t e 
e v i t a d o u n e x c e s o de f a t i g a á l a s t ropas , q u e s e v i e r o n prec i sadas á 
b a t i r s e d e s p u é s d e e j e c u t a r p r o l o n g a d a s m a r c h a s de c o n c e n t r a c i ó n . 
E l e n i g m a n o p u e d e desc i frar lo m á s q u e el G e n e r a l Breár t , y d u d a m o s 
que e s t é de h u m o r de c o m u n i c a r n o s la s o l u c i ó n . 

M i e n t r a s la a t e n c i ó n p ú b l i c a e s t a b a c o n c e n t r a d a e n e l e n s a y o d e 
m o v i l i z a c i ó n del cuerpo , se e f e c t u a b a n en C h a l o n s i n t e r e s a n t e s 
m a n i o b r a s de caba l l er ia á l a s ó r d e n e s del G e n e r a l E s p e u i l l e s , C o m a n ­
d a n t e en j e f e de la 4.*^ d i v i s i ó n . 

E s t a g r a n u n i d a d de c o m b a t e , c o m p u e s t a de l o s r e g i m i e n t o s 8." y 
M.° d e c a z a d o r e s , í h r i g a d a L e g n i é r e s ) , 22 ." y 23.° de d r a g o n e s , (br i ­
g a d a F a v e r o t d e K e r b r e c h ) , 7.° y 10.° de coraceros , (br igada B o n i a ) , 
y t r e s b a t e r i a s á caba l lo á las ó r d e n e s de l C o m a n d a n t e D u r a n d , h a 
c o n s a g r a d o e l t i e m p o d e l a b u e n a e s t a c i ó n á las prác t i cas d e e v o l u ­
c i o n e s de br igada y d i v i s i ó n . T e r m i n a d o e s t e per íodo h a n c o m b a t i d o 
l a s b r i g a d a s L i g n i e r e s y F a v e r o t , l a u n a contra la otra, l l e v a n d o 
cada u n a tres r e g i m i e n t o s y u n a bater ía ; m a n i o b r a s fért i l es e n sor­
presas y en c o m b a t o s en u n p a í s l l eno de b o s q u e s y cor tado p o r d o s 
r ío s ; e l S u i p p e y el P g . L a s o p e r a c i o n e s t e r m i n a r o n por u n soberb io 
desf i le á p r e s e n c i a del G e n e r a l d e Ja d i v i s i ó n . 

N u m e r o s o s of ic ia les de t o d a s las a r m a s y m u y p a r t i c u l a r m e n t e d e 
ar t i l l er ia h a n as i s t ido á l a s e v o l u c i o n e s , para c o n o c e r sobre e l t e r r e n o 
de las m a n i o b r a s l a e s t r u c t u r a e spec ia l de la t á c t i c a de cabal ler ia , c o ­
n o c e r s u s p l a n e s é i n v e s t i g a r el u s o q u e de la ar t i l l er ia á caba l lo s e 
p u e d e hacer , c o m o a r m a a u x i l i a r de las g r a n d e s u n i d a d e s d e c o m b a t e 
d e n u e s t r a arma . 

Biblioteca Nacional de España



L a s n u e v a s e x p e r i e n c i a s a e r e o s t á t i c a s t e n d r á n l u g a r e s t e o t o ñ o 
e n l a s o p e r a c i o n e s m i l i t a r e s d e s i t io y d e f e n s a d e la p l a z a , h a b i e n d o 
o b s e r v a d o , s e g ú n d i c e n los p e r i ó d i c o s a l e m a n e s , q u e la l u z e l é c t r i c a 
i n s t a l a d a e n l o s g l o b o s h a d a d o e s c a s o r e s u l t a d o , a u n q u e n o d e s c o n ­
f ían d e o b t e n e r l o c o m p l e t o . 

L o s n u e v o s g l o b o s u s a d o s e n la a e r o s t a t a c i ó i i m i l i t a r s e c o m p o n e n 
d e c u a t r o c o m p a r t i m i e n t o s d i s t i n t o s , ó en tre s i a i s l a d o s , c o n o b j e t o 
d e q u e s i u n p r o y e c t i l p e r f o r a r a u n o , n o s u f r a n l o s a e r e o n a u t a s u n a 
c a í d a e s p a n t o s a . 

L o s a c c i d e n t e s q u e e l n u e v o e s t u d i o t r a e n c o n s i g o , v a n s i e n d o y a 
n u m e r o s o s ; u n o e s t a l l ó , o t ro f u é á p e r d e r s e del m o d o s i g u i e n t e : 
h a b i e n d o e s t a l l a d o u n i n c e n d i o e n s i t i o p r ó x i m o al o c u p a d o p o r e l 
g l o b o , s e m a n d ó u n d e s t a c a m e n t o d e s o l d a d o s p a r a q u e l o r e m o l c a s e n , 
y a h i n c h a d o , á l o l a r g o d e l p a s e o d e l R l i i n . E s t á n d o s e e f e c t u a n d o 
e s t a m a n i o b r a , e l a e r e o s t a t o e n c o n t r ó l o s h i l o s t e l e g r á f i c o s , á los c u a ­
l e s f u é á e n r e d a r s e . S o r p r e n d i d o s l o s s o l d a d o s por l a s b r u s c a s s a c u d i ­
das , a b a n d o n a r o n l o s c a b o s , e x c e p t u a n d o e l t e n i e n t e b á b a r o q u e d i r i ­
g í a l a m a n i o b r a , e l q u e c o n t i n u ó a s i d o á l a red por u n p i é m i e n t r a s 
el g l o b o c o n t i n u a b a s u s m o v i m i e n t o s . E n e s t a p o s i c i ó n p e l i g r o s í s i m a 
e s t u v o e l of ic ial d a n d o r e p e t i d o s g o l p e s c o n s u c a b e z a e n e l s u e l o y 
e n l o s p o s t e s , h a s t a q u e p o r p r o v i d e n c i a l s u e r t e s e r o m p i ó la m a l l a , 
c a y e n d o el b r a v o t e n i e n t e m i e n t r a s e l g l o b o , a l i g e r a d o d e s u p e s o s e 
e l e v a b a r á p i d a m e n t e p o r l o s a i r e s . U n s a r g e n t o q u e s e h a l l a b a e n la 
b a r q u i l l a p u d o s a l t a r f u e r a de e l l a á t i e m p o , l i b r á n d o s e de u n v i a g e 
c o n m o v e d o r por l a s a l t u r a s . 

L a m u e r t e de l c é l e b r e Katkoff , e l a m i g o d e l czar y p a t r o c i n a d o r 
e n t u s i a s t a d e la u n i ó n de l a s d o s g r a n d e s p o t e n c i a s , q u e p o r e s t e y 
por o e s t e l i m i t a n el i m p e r i o c o l o s a l de A l e m a n i a , h a p u e s t o d e n u e v o 
s o b r e e l t a p e t e l a d e b a t i d a c u e s t i ó n d e u n a a l i a n z a e n t r e l a F r a n c i a 
r e p u b l i c a n a y e l a u t ó c r a t a i m p e r i o r u s o . 

L a o p i n i ó n d e l e m i n e n t e p o l í t i c o y p u b l i c i s t a p r u s i a n o M r . J o e r g , 
e l a d m i r a d o r de l c a n c i l l e r d e h i erro , e l q u e d e s d e la b a t a l l a d e S a d o w a 
c o n s t a n t e m e n t e le e m p u j ó á c o n s t i t u i r la u n i d a d a l e m a n a i m p u l s a n d o 
à la P r u s i a d e 1870 á d e c l a r a r l a g u e r r a á F r a n c i a , s e p r e g u n t a c o n 
a n g u s t i a s i e l edi f ic io d e l p o d e r a l e m á n e s t l s ó l i d a m e n t e c i m e n t a d o y 
s i la. P r u s i a h a g a n a d o t r i u n f a n d o d e l o s f r a n c e s e s y a u m e n t a n d o s u s 
t e r r i t o r i o s c o n l a s a n e x i o n a d a s p r o v i n c i a s d e la A l s a c i a y L o r e n a . 

_ D e s d e l u e g o n o s e l e e s c a p a al e m i n e n t e p o l í t i c o q u e e l a n t i g u o 
r e m o n o d e b e c o n t a r c o n la a l i a n z a d e R u s i a , d e s d e q u e e n 1882, s e 
d ic tó c o n t r a l o s r u s o s u n d e c r e t o i m p e r i a l c o n d e n a n d o á l a p r o s c r i p ­
c ión á l o s q u e h a b i t a b a n l a s f r o n t e r a s a l e m a n a s . « L a R u s i a , d ice , n o e s 
rnás q u e u n a a l i a d a n o m i n a l ; e l p a n s l a v i s m o m i r a d e l l a d o d e F r a n c i a , 
e l d ía en q u e b r i l l e u n a e s p a d a al o t ro l a d o d e l R h i n , e l o s o m o s c o v i ­
t a p l a n t a r á s u s g a r r a s s o b r e n u e s t r a s f r o n t e r a s d e P o l o n i a . A l u n i r s e 
F r a n c i a y R u s i a para r e s o l v e r la c u e s t i ó n d e O r i e n t e , la p a l a b r a im-
posible d e s a p a r e c e d e l d i c c i o n a r i o p o l í t i c o . A l m a r c h a r c o j i d a s d e l a 
m a n o e n t o n a n el p r e l u d i o d e l a g u e r r a e n m e d i o de l a s i n q u i e t u d e s 
d e la p a z . 

« E n la c o r t e d e l e m p e r a d o r d e R u s i a n o e x i s t e u n s o l o p e r s o n a g e 
q u e d e s c o n o z c a l a s i n t e n c i o n e s f r í a m e n t e c a l c u l a d a s d e l czar f r e n t e á 
s u s s i m p a t í a s p e r s o n a l i s i m a s p o r e l e m p e r a d o r d e A l e m a n i a ; s i m p a t í a s 
q u e s e b o r r a n a n t e e l s e n t i m i e n t o de d i s g u s t o y d e r e n c o r q u e l e c a u ­
s a la s i t u a c i ó n p r e p o n d e r a n t e d e l a n a c i ó n g e r m á n i c a . » 

D e e s t e p r e s e n t i m i e n t o d e Mr. J o e r g p u e d e d e d u c i r s e q u e l a p a z 
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e n t r e l o s d o s c o l o s o s d e E u r o p a p e n d e d e l a e f í m e r a e x i s t e n c i a d e l 
a n c i a n o e m p e r a d o r G u i l l e r m o , ú n i c o q u e s o s t i e n e e s e b a r n i z d e e n g a ­
ñ o s a a m i s t a d p o r l o s a l e m a n e s d e s m e n t i d a , n o s o l o p o r m e d i o de l a 
p r e n s a a s a l a r i a d a d e l g o b i e r n o p r u s i a n o , s i n ó p o r l a a c t i t u d h o s t i l d e 
e s t e c o n m o t i v o d e l e m p r é s t i t o r u s o ; a c t i t u d q u e fué c o n t e s t a d a á 
m o d o d e r e p r e s a l i a s e n é r g i c a s , c o n l o s r i g o r e s e j e r c i d o s c o n t r a l o s 
a l e m a n e s r e s i d e n t e s e n P o l o n i a . L a s i t u a c i ó n d e A l e m a n i a y R u s i a e s 
p u e s , d e l a s m á s v i o l e n t a s . 

E l n e g a r s e e s t e ú l t i m o i m p e r i o á a r r e g l a r d e s d e l u e g o l a c u e s t i ó n 
b ú l g a r a , á p e s a r d e l a s i n s t a n c i a s a r d o r o s a s d e A l e m a n i a ; s u n e g a t i v a 
á s u s c r i b i r s e á l a c o n v e r s i ó n e g i p c i a e x p l i c a n c l a r a m e n t e l a i n t e n c i ó n 
d e l g a b i n e t e de S a n P e t e r s b u r g o d e dejar p e n d i e n t e s t o d a s l a s c u e s ­
t i o n e s h a s t a e l m o m e n t o p r o p i c i o . A h o r a b i e n , e s t a h o r a s u p r e m a s e r á 
a q u e l l a e n q u e la R u s i a crea l l e g a d o el i n s t a n t e de arrojar s u e s p a d a 
e n la b a l a n z a , p o r q u e a s i c o m o S a d o w a h i z o n e c e s a r i a la g u e r r a d e 
1S70, S e d a n o b l i g a r á á R u s i a á s o s t e n e r u n a c a m p a ñ a c o n t r a la A l e ­
m a n i a . A s i lo c o n c e p t ú a M r . J o e r g c u a n d o af irma q u e l a s v i c t o r i a s d e 
e s t a n a c i ó n a l c a n z a d a s s o b r e l a F r a n c i a l e h a v a l i d o m á s e n e m i g o s 
q u e a l i a d o s . 

A l a s a m e n a z a s d e l a p r e n s a of ic iosa del c a n c i l l e r h a s e g u i d o u n 
s í n t o m a m á s g r a v e d e l o s p l a n e s q u e s e a t r i b u y e n a l g r a n e s t a d o m a ­
y o r a l e m á n , d e s a l v a r por B é l g i c a las e n o r m e s d e f e n s a s a c u m u l a d a s 
por F r a n c i a e n s u s n u e v a s f r o n t e r a s d e l E . p a r a a t a c a r d e flanco a l 
e j é r c i t o r e p u b l i c a n o d e la r e v a n c h a . 

E s t o s t e m o r e s f u n d a d o s de l p u e b l o b e l g a s e h a e s t e n d í d o por H o ­
l a n d a que , c o m o B é l g i c a , tem.e la i n v a s i ó n de s u s f o r m i d a b l e s v e c i n o s , 
s i b i e n l a p o s i c i ó n d e l a p r i m e r a de e s t a s p e q u e ñ a s p o t e n c i a s o f rece 
bajo e l p u n t o d e v i s t a m i l i t a r , i n c u e s t i o n a b l e s u p e r i o r i d a d s o b r e la d e 
s u s v e c i n o s del S . A s í , m i e n t r a s e s t o s c o n s t r u y e n l o s n u e v o s f u e r t e s 
i n d i c a d o s por e l g e n e r a l B r i a l m o n t , t r a b a j o s q u e d e b e n q u e d a r t e r m i ­
n a d o s en u n p l a z o d e d o s a ñ o s y m e d i o , y q u e s e e r i g e n para fortif i ­
car e l a l t o M o s a , l o s h o l a n d e s e s fort i f ican el c u r s o infer ior d e l r io , 
p o n i e n d o s u s c o m b i n a c i o n e s e s t r a t é g i c a s en p e i f e c t o a c u e r d o e n l a 
s i t u a c i ó n c r e a d a por l a s n u e v a s f o r t i f i c a c i o n e s . 

S e g ú n el Düfjblad d e l H a y a r e s u l t a q u e l o s o f ic ia les d e t o d a s l a s 
a r m a s d e l e j é r c i t o n e e r l a n d é s , v a n á e s t u d i a r la p o s i c i ó n d e M a é s -
tr i cht , con o b j e t o d e c o m p l e t a r la d e f e n s a d e l M o s a en la p a r t e n o d e ­
f e n d i d a por los f u e r t e s b e l g a s , p o n i e n d o al m i s m o t i e m p o e n p e r f e c t o 
e s t a d o d e d e f e n s a la h i s t ó r i c a y a h o r a d e s m a n t e l a d a p l a z a d e Maas­
t r i c h t . 

E s t o s t r a b a j o s i m p o r t a n t e s c u b r i r á e.sta p o b l a c i ó n d e u n g o l p e 
a u d a z d i r i g i d o por l o s a l e m a n e s , q u e e n e s t o s m o m e n t o s c u e n t a c o n 
300 .000 s o l d a d o s c o n c e n t r a d o s en C o l o n i a , D u s s e l d o r f y A i x - l a - c h a p e -
l l e , d e l o s c u a l e s p u e d e n d ir ig ir oO.OOO s o b r e l a H o l a n d a , i m p i d i e n d o 
d e e s t e m o d o q u e v u e l e n e l p u e n t e s o b r e el M o s a . 

V e m o s , p u e s , q u e e l i m p e r i o g e r m á n i c o c o n t i n ú a for jando o d i o s y 
e x c i t a n d o c ó l e r a s q u e d e e s t a l l a r r e u n i d o s , p o d r í a n p o n e r en g r a v e 
a p r i e t o á l o s e j é r c i t o s a l e m a n e s . 

E r a l ó g i c o q u e t r a t á n d o s e d e l a m o v i l i z a c i ó n de u n o d e l o s c u e r p o s 
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del e jérc i to f rancés , el g r a n e s t a d o m a y o r p r u s i a n o p r e s t a s e al e n s a y o 
g u e r r e r o u n a a tenc ión e x c e p c i o n a l p a r a d e s c u b r i r l o s v i c i o s , a p u n t a r 
l o s de fec tos y hacer u n parate lo q u e le de la tara cuá l s i s t e m a ofrece 
m á s v e n t a j a s d e rap idez y s e g u r i d a d . 

L o s n u m e r o s o s d a t o s q u e á s u s of ic inas h a n l l e g a d o s o b r e l a s p r u e ­
bas e f e c t u a d a s en e l M e d i o d í a de la F r a n c i a h a permi t ido á l o s g e n e - i 
ra l e s a l e m a n e s l l e v a r c u e n t a e x a c t a de las d i s t i n t a s fases p o r q u e h a ; 
p a s a d o e l 17 c u e r p o d e s d e e l m o m e n t o de d e c l a r a r s e la m o v i l i z a c i ó n 
h a s t a l a d i s locac ión d e l m i s m o , d e s p u é s d e h a b e r p a s a d o por l a s m a r ­
c h a s de c o n c e n t r a c i ó n y operac ión de g u e r r a de t o d o s c o n o c i d o s . 

E s t e tour de force l l e v a d o á cabo por u n o de los c u e r p o s f r a n c e s e s 
h a t e n i d o u n a i m i t a c i ó n m e n o s r u i d o s a , m á s m o d e s t a , pero m u y i n ­
t e r e s a n t e , e n la r e g i ó n de la A I s a c i a - L o r e n a , d o n d e se h a n e f e c t u a d o 
e n d i s t i n t o s d i a s d i v e r s a s m o v i l i z a c i o n e s de c u e r p o s a i s lados , a u n q u e 
s i n c o n v o c a r las re servas ; o m i s i ó n p o c o p e l i g r o s a en u n pa í s c o m o A l e ­
m a n i a q u e t i e n e en tre s u s t imbres^más g l o r i o s a la ráp ida p r e s e n t a c . ó n 
de t o d o s s u s h o m b r e s , c o m o s u c e d i ó en 1859, 1800 j ' 1870. 

P a r a dar u n a idea de l m o d o de e fec tuar e s t a s m o v i l i z a c i o n e s par -
c i a ' e s c o p i a m o s d e L ' A v e n i r Mi l i ta i re l o s d e t a l l e s d e l t rabajo h e c h o 
e n S t r a s b u r g o . 

«El 1.° de S e t i e m b r e ú l t i m o , el 15.° r e g i m i e n t o de h u í a n o s r e c i b í a 
b r u s c a m e n t e la órdeii de m o v i l i z a r s e . E r a n las s e i s de ¡a m a ñ a n a y 
n a d i e , ni a ú n e l corone l , t e n í a a n t e c e d e n t e a l g u n o , r e s u l t a n d o g r a n 
e m o c i ó n p o r creer el r e g i m i e n t o q u e era u n a m o v i l i z a c i ó n real , e s p a r ­
c i é n d o s e por la c iudad las m á s extr.añas n o t i c i a s . 

N o tardó e n re inar la a c t i v . d a d m á s g r a n d e en l o s a l m a c e n e s d e 
r e p u e s t o , en las c u a d r a s y d o r m i t o r i o s . A las diez y d iez m i n u t o s d e 
l a m a ñ a n a e s t a b a n p r e s t o s á sa l i r l o s 5 e s c u a d r o n e s y m e d i o e s c u a ­
drón de d e p ó s i t o . L o s caba l los l l e v a b a n s u s e q u i p o s y m o n t u r a s d e 
campaña , y los h o m b r e s s u v e s t u a r i o y correaje m á s n u e v o , el q u e 
s o l o u s a n y n o s ' empro , para l a s r e v i s t a s de l e m p e r a d o r . 

L o s f u r g o n e s de e s c u a d r ó n , carrua es san i tar ios , el carro para la 
r e s e r v a de lanzas , e tc . , t i rados por 2 ó 4 caba l lo s , s e h a l l a b a n e s t a b l e ­
cidos á r e t a g u a r d i a del 5.° e s c u a d r ó n . E l r e g i m i e n t o es taba , p u e s , d i s ­
p u e s t o á entrar en campaña; pero s e conformó con dar u n cor to p a s e o 
p o r la pob lac ión c o n l a m ú s i c a á la cah^'¿ñ. y v o l v i ó á s u s f a e n a s ordi­
n a r i a s . 

A l s i g u i e n t e d ia le tocó e j e c u t a r e s t a p r u e b a á u n a b a t e r í a m o n t a ­
da de l 15." r e g i m i e n t o de art i l l er ía de campaña . A las o c h o de la n o c h e 
e s t a ba ter ía s e e m b a r c a b a al c o m p l e t o pié de g u e r r a en B i s c h h e i m , e n 
u n tren q u e acababa de f o r m a r s e . E s s a b i d o q u e la e s t a c i ó n de e s t e 
p u n t o e s tá p r o v i s t a de dos g r a n d e s m u e l l e s m i l i t a r e s , u n o i l u m i n a d o 
con l á m p a r a s d e pe tró l eo y e l c t r o con c inco l á m p a r a s e léc tr icas , c o l o ­
c a d a s sobre igua l n ú m e r o de p o s t e s . E s t e h a s i d o el pr imer e n s a y o 
de a l u m b r a d o de m u e l l e s m i l i t a r e s e f e c t u a d o en A l e m a n i a con la l u z 
e léctr ica; t o d a la l o n g i t u d de l m u e l l e , es decir , e n u n e spac io de m u ­
c h o s c e n t e n a r e s de msfcros la luz br i l laba c o m o en p l e n o dia, con.si-
g u i é n d ü s e la e l e c t r i c i d a d n e c e s a r i a por m e d i o de a c u m u l a d o r e s carga­
dos la v í s p e r a en S t r a s b u r g o y c o l o c a d o s en u n w a g ó n . 

I .a ba ter ía s e embarcó p r i m e r o e n e l m u e l l e i l u m i n a d o con p e t r ó l e o , 
d e s e m b a r c ó e n s e g u i d a y v o l v i ó á e m b a r c a r s e e n e l i l u m i n a d o con l u z 
e léc tr ica . La operac ión e f e c t u a d a en e s t e ú l t i m o m u e l l e fué m u c h o m á s 
fáci l q u e el anter ior , s in q u e por e s to sufr iera g r a n re traso la pr imera 
prác t i ca , p u e s c o m e n z a d a s las p r u e b a s á l a s ocho , e s t a b a t e r m i n a d a á 
l a s doc3 d e la n o c h e ; e s decir, q u e en cuatro h o r a s s e l ibbia e f e c t u a d o 
dos e m b a r q u e s é i g u a l n ú m e r o de d e s e m b a r q u e s . 

Biblioteca Nacional de España



S i á e s t a s o p e r a c i o n e s d e g u e r r a s e u n e n l a s e f e c t u a d a s e n M e t z 
c o n f u e r z a s d e i n f a n t e r í a e m b a r c a d a s e n e l m u e l l e m i l i t a r Devant-Les-
Ponts y d e s e m b a r c a d o s e n la e s t a c i ó n c e n t r a l d e e s t a p l a z a f u e r t e , 
p r e c i s o e s c o n v e n i r q u e e l i m p e r i o n o s e d u e r m e s o b r e s u s l a u r e l e s y 
y q u e se d i s p o n e á u n a l l a m a d a s ú b i t a é i m p r e v i s t a d e t o d a s l a s f u e r ­
z a s d e l a n a c i ó n . 

11ЧГ« 

Las revelaciones de sir William Butler. 

L a s r e v e l a c i o n e s l a n z a d a s á la faz d e l a g r a n B r e t a ñ a p o r e l i l u s t r e 
e s c r i t o r y b r a v o g e n e r a l del e j é r c i t o i n g l é s s i r W i l l i a m B u t l e r , h a p r o ­
d u c i d o e n t o d a s l a s c l a s e s s o c i a l e s d e I n g l a t e r r a u n a v e r d a d e r a c o n s ­
t e r n a c i ó n . 

La campaña de las cataratas ( T h e c a m p a i g n o f t h e c a t a r a c t s , ) o b r a 
i r r e p r o c h a b l e por s u e s t i l o é i n t e r e s a n t e por e l a c e n t o d e v e r d a d y s e n ­
c i l l ez con q u e está, e s c r i t a , d á u n a c o m p l e t a i d e a d e l a d e b i l i d a d d e l 
e jérc i to i n g l é s y l o s v i c i o s o r g á n i c o s q u e e n s í l l e v a . 

S e g ú n el a u t o r y t e s t i g o p r e s e n c i a l d e la e x p e d i c i ó n al N i l o e n 
1884-83, j a m á s I n g l a t e r r a e s t u v o á l a a l t u r a d e l a s c i r c u n s t a n c i a s , 
p o r q u e d e s d e e l pr inc ip io h a s t a la t e r m i n a c i ó n d e las o p e r a c i o n e s , l a 
c a m p a ñ a del S u d á n f u é u n t e j ido d e errores , a t e s t i g u a n d o u n a i n e x -
í e r i e n c i a d e p l o r a b l e d e l a s p r á c t i c a s d e g u e r r a e n la m a y o r p a r t e d e 
o s j e f e s , o f ic ia les , a d m i n i s t r a d o r e s y o r g a n i z a d o r e s m i l i t a r e s . 

L a i d e a d e t r a s p o r t a r las t r o p a s á D o n g o l a p o r l a v i a fluvial f u é 
a f o r t u n a d a ; pero , s e g ú n e l i l u s t r e e s c r i t o r , n a d i e r e f l e x i o n ó q u e n o 
h a b í a t i e m p o s u f i c i e n t e p a r a c o n s t r u i r l o s b u q u e s q u e s e n e c e s i t a b a n , 
n o s e p e n s ó e n e l n ú m e r o d e s o l d a d o s q u e c a b í a n e n e l l o s , n i l a s 
s u m a s c o n s i d e r a b l e s .de l ibras e s t e r l i n a s q u e e x i g í a e s t a p r u e b a d e 
v i g o r . 

A h o r a b i e n , r e s u l t a d e e s t a c a m p a ñ a d e s g r a c i a d a q u e l o s á r a b e s 
d e s n u d o s , a r m a d o s s o l a m e n t e d e l a n z a s y e s c u d o s , f u e r o n l o s u f i c i e n -

' t e m e n t e f u e r t e s p a r a r o m p e r l a s a p r e t a d a s filas d e l o s c u a d r o s i n g l e s e s , 
a r m a d o s d e t o d o l o q u e la c i enc ia m o d e r n a de l a g u e r r a p u e d e p r o p o r ­
c i o n a r d e m á s m o r t í f e r o . 

L a d e b i l i d a d d e l a s t r o p a s e x p e d i c i o n a r i a s p r o b a d a s , s e g ú n s ir 
B u t l e r , e n t o d o s l o s a c c i d e n t e s d e e s t a c a m p a ñ a , p u s o e n l a b i o s d e u n 
s o l d a d o e s p i r a n t e e s t a frase a m a r g a d e r e p r o c h e ( . ¡Antes d e h a c e r n u e ­
v a s c o n q u i s t a s s e r á p r e c i s o p e n s a r e n h a c e r n u e v o s s o l d a d o s ! » E s t e e s 
e l t e m a q u e d e s a r r o l l a e l g e n e r a l B u t l e r , e n u n a e l o c u e n c i a feroz, d e ­
m o s t r a n d o c u a n t o ha d i s m i n u i d o l a c iv i l i zac ión m o d e r n a l a s f u e r z a s d e 
r e s i s t e n c i a del i n d i v i d u o q u e s e e m p e ñ a e n l u c h a r e n la n a t u r a l e z a 
c u e r p o á c u e r p o . 

L a e x p e d i c i ó n p e n e t r ó h a s t a e l p s i s d e l o s s h a g g i e h , l a m á s r e n o m ­
b r a d a d e t o d a s l a s t r i b u s árabes ; l o s irnicos d e s c e n d i e n t e s d e l o s á r a b e s , 
c u y a b r a v a r e s i s t e n c i a p u s o fin a l i m p e r i o c r i s t i a n o d e l a N u b i a «¿Se 
b a t e n ? — p r e g u n t ó e l c o r o n e l B u t l e r á s u g u i a . — S i f u e r a i s c i e n mil 
y e l l o s c i e n t o s e b a t i r í a n h a s t a q u e m u r i e s e el ú l t i m o . » 

E s t o s s h a g g i e h n o h a n s i d o a t a c a d o s . E n t i e m p o s d e M e h e r a e t - A l í 
p r o p o r c i o n a b a n a l e jérc i to h a s t a 8 .000 l a n z a s . P o s e e n u n arta q u e l e s 
e s prop io , e l d e h a c e r p a s a r e l N i l o á s u s p e q u e ñ o s c a b a l l o s p o r l a s 
c o r r i e n t e s m á s v i o l e n t a s á t o d a s h o r a s d e l d i a y d e l a n o c h e . 
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